
        
            
                
            
        

    
   


  Groucho Marx el genial comico del cine norteamericano, deci¬a que para ser feliz solo se necesitaban pequenas cosas: un pequeno yate, una pequena mansion, una pequena fortuna...


  La historia esta muy pronta a dar su veredicto, el cual sera inapelable: Fidel fue el mas fiel seguidor de Marx, pero del comediante.


  De Marx el economista Ruso, solo quedara la retorica. Los politogos dicen que solo hay dos clases de Marxistas. Por un lado estan los que han usado el marxismo para gobernar y ponerlo al servicio del pais, como en el caso Chino, por el otro estan los li¬deres que colocan el comunismo al servicio del gobernante para enriquecerlo, satisfacer su ego y apetitos infinitos, como en Corea y Venezuela. Por eso este Marxismo de Fidel es unico e irrepetible.


  Cada vez aparecen evidencias de las excentricidades de Fidel en sus comidas y extranas dietas, como es el caso de la cria bufalos para tenerlo surtido de leche fresca, o sus gustos por lo vinos franceses, o su auto cacareado conocimientos de todo tipo de quesos; mientras que el pobre cubano de la calle, come lo que le cae del cielo o de los d0lares del pariente caritativo en USA.


  Muy pronto el cuerpo de Fidel desaparecera de este mundo, y empezara su lenta conversion a cenizas sin sus pequenas cosas que lo hacian tan feliz.


  Mientras tanto su alma (si es que alguna vez tuvo una) se separara y viajara a alguna parte a rendir cuentas al tribunal divino, teniendo como testigos a los fantasmas de los fusilados.


  [image: ePUB: eBooks con estilo]


  Edgar Giraldo Alzate


  El último balsero


  Las pesadillas de Fidel en su lecho de muerte


  ePUB v1.0


  Hiacynt 28.04.15


  [image: más libros en epubgratis.net]


  
    Título original: El último balsero Las pesadillas de Fidel en su lecho de muerte


    Edgar Giraldo Alzate.


    Editor digital: Hiacynt


    ePub base v2.1

  


  
    Dedicado a todos los Cubanos en el exilio.

  


  Prologo


  FIDEL EL MARXISTA.


  Groucho Marx el genial cómico del cine


  norteamericano, decía que para ser feliz solo


  se necesitaban pequeñas cosas: un pequeño


  yate, una pequeña mansión, una pequeña


  fortuna.


  La historia esta muy pronta a dar su veredicto,


  el cual será inapelable: Fidel fue el más fiel


  seguidor de Marx, pero del comediante.


  De Marx el economista, solo quedará la


  retórica. Los politólogos dicen que solo hay


  dos clases de marxistas. Por un lado estan


  los que han usado el marxismo para gobernar


  y ponerlo al servicio del pais, como en el caso


  Chino, por el otro estan los líderes que


  colocan el comunismo al servicio del


  gobernante para enriquecerlo, satisfacer su


  ego y apetitos infinitos, como en Corea y


  Venezuela. Por eso este Marxismo de Fidel es


  único e irrepetible.


  Cada vez aparecen evidencias de las


  excentricidades de Fidel en sus comidas y


  extrañas dietas, como es el caso del rebaño


  de búfalas para tenerlo surtido de leche


  fresca, o sus gustos por lo vinos franceses, o


  su auto cacareado conocimientos de todo tipo


  de quesos; mientras que el pobre cubano de


  la calle, come lo que le cae del cielo o de los


  dólares del pariente caritativo en USA.


  Muy pronto el cuerpo de Fidel desaparecerá


  de este mundo, y empezará su lenta


  conversión a cenizas sin “sus pequeñas cosas


  que lo hacían tan feliz.


  Mientras tanto su alma se separará y viajara a


  alguna parte a rendir cuentas al tribunal


  divino, teniendo como testigos a los


  fantasmas de los fusilados.


  Introduccion


  EL VERDADERO ORIGEN


  DE ESTAS HISTORIAS.


  El martes 17 de febrero de 2008, a las 11:35 a.m., un


  bote de alta velocidad frenó en seco frente al costado


  oriental del islote Dry Tortuga, a 70 millas de Cayo


  Hueso, en el sur de Florida, para desembarcar a nueve


  balseros; luego, aceleró a fondo, hizo un semicírculo y


  en un torbellino de espuma y caracoles, se perdió en


  dirección a Cuba.


  Cuando ya el bote era solo un punto en el horizonte,


  apareció un guardacostas torpedero lleno de policías


  que apresaron a los fugitivos, quienes de inmediato


  fueron reseñados y enviados incomunicados al Centro


  de Detención de Inmigrantes de Krome, en el condado


  de Miami Dade.


  Mientras tanto, al otro lado del estrecho de la Florida,


  cuando el bote ya llegaba a La Habana, el nuevo


  gobernante de Cuba, Raúl Castro, anunciaba en un


  histórico discurso que acababa de tomar las riendas del


  poder en la Isla y que Fidel pasaba a buen retiro. Lo que


  nadie pudo anticipar en ese momento fue


  qué relación podría existir entre la llegada de los


  balseros a U.S.A. y la toma del poder en Cuba.


  Pero uno de los refugiados recién llegados a Miami,


  durante el posterior interrogatorio, aseguró ser el


  siquiatra de cabecera del Fidel Castro y de


  inmediato pidió asilo político urgente porque su vida


  corría peligro, incluso en Estados Unidos.


  Por su parte, las diferentes agencias de inteligencia del


  gobierno en Washington quedaron estupefactas con


  este inesperado descubrimiento y enviaron de urgencia


  a varios grupos de investigadores expertos para indagar


  al prisionero durante horas y días interminables,


  preguntándole una y otra vez las mismas cosas,


  sólo para confirmar que Fidel estaba vivo y loco de


  remate.


  Al final, tanto las agencias de inteligencia en Estados


  Unidos como las de contrainteligencia gringas infiltradas


  en Cuba, confirmaron la versión del supuesto doctor: se


  trataba de Li Wong, un médico chino que en los años 80


  cursaba especialización de siquiatría en la Universidad


  Patricio Lumumba de Moscú, en donde conoció a una


  enfermera cubana con quien se casó. La pareja, luego


  de dos años, decidió viajar a Cuba, sitio en donde


  vivieron todos estos años hasta el día de la misteriosa


  fuga.


  Mientras que la CIA y el FBI intentaban confirmar


  que Fidel sí estaba vivo de verdad, Condoleezza Rice


  quería hablar cuanto antes con el recién llegado para


  conocer las profundas motivaciones sicológicas que


  impulsaban a Fidel a odiar de tal manera a los gringos,


  ella creía que con esta información podría anticipar las


  movidas políticas del complicado ajedrez internacional


  que el Comandante jugaba.


  El ambiente informativo sobre la situación cubana estaba


  enrarecido, pues en ese entonces nadie sabía qué


  estaba pasando, no había noticias claras sobre La


  Habana, los medios habían especulado mucho sobre el


  tema y, para acabar de enredar la situación, un médico


  español empezó a decir que la principal enfermedad de


  Fidel Castro era un peligrososo cáncer intestinal.


  Luego de un tiempo, las autoridades estadounidenses


  dejaron al chino en libertad y confirmaron el asilo político


  bajo la condición juramentada de cooperar en todo lo


  posible con los servicios de inteligencia.


  Li, sin mayores problemas, se instaló con un nombre


  ficticio en Hialeah, un vecindario de cubanos en donde


  hizo amigos y empezó una nueva vida.


  Este siquiatra le confesó a los servicios de inteligencia


  que Fidel, desde los primeros dolores estomacales,


  quiso involucrase en todas las decisiones médicas, ya


  que él tenía la mala manía de opinar sobre cualquier


  cosa que pasara en la isla. Así fue como él mismo


  generó todo tipo de interferencias logísticas, médicas y


  políticas, que dilataron el diagnóstico apropiado de la


  enfermedad y obstruyeron el proceso operatorio de tal


  forma que casi le cuesta la vida.


  Primero que todo, explicó, hubo dificultades para


  organizar el equipo médico con los mejores


  gastroenterólogos y cirujanos porque la mayoría de ellos


  estaba en Venezuela cooperando con el programa


  “Monte-Adentro”[1].


  El comandante Raúl, a falta de doctores adecuados, se


  vio en la urgente necesidad de conformar un grupo de


  trabajo con los mejores estudiantes de medicina del


  país, y para tal efecto envió un memorando al decano de


  la Facultad de Ciencias Médicas de La Habana, pidiendo


  su cooperación para una “operación secreta”. Como la


  nota no especificaba para qué se necesitaba a


  los estudiantes, el decano se limitó a escoger a los más


  fervientes miembros del partido comunista.


  Así pues, los improvisados médicos fueron enviados a la


  casa en Punto Cero, donde Fidel ya tenía las


  radiografías listas y él mismo se había diagnosticado


  una oclusión intestinal. Durante las horas siguientes se


  discutieron los detalles de la situación, pero como de


  costumbre, Fidel impuso su criterio de efectuar una


  operación con anestesia local, para evitar quedarse


  dormido. Como si tratara de planificar un operativo


  militar, dibujó en un papel las zonas en donde se debía


  hacer la incisión, cortar la piel, cercenar el pedazo de


  intestino bloqueado, la salida para expulsar


  aquellas materias fecales atascadas en su interior y


  especificó cómo debía ser el catéter plástico que las


  depositaría en una bolsa externa.


  —Este es un problema de simple logística intestinal —


  insistía el Comandante una y otra vez, interrumpiendo la


  discusión de los atemorizados estudiantes.


  Como si todas estas exigencias no fueran suficientes,


  Fidel escribió en una de las hojas de su cuaderno de


  notas, el número de puntadas máximas que se podían


  usar para cerrar la herida y estableció que fueran


  cosidas por un cirujano plástico para no dejar cicatriz


  visible.


  La cirugía del comandante se efectuó el 26 de julio del


  2006 a las 5:30 a.m. y él mismo no sólo decidió el lugar y


  hora de la operación, sino que ordenó instalar un espejo


  gigantesco en el techo de la sala de cirugía con el fin de


  supervisar los pasos de su propia operación, siguiendo el


  avance de las instrucciones y dibujos escritos en su


  libreta.


  El segundo problema, ya de tipo motivacional, fue el


  tremendo nerviosismo al que se vieron sometidos


  aquellos asustados estudiantes, pues una sala quirúrgica


  que debería estar completamente esterilizada y


  silenciosa, se convirtió de repente en una ruidosa oficina,


  en la cual Fidel —acostado— siguió trabajando,


  hablando por teléfono, llamando a subalternos, dando


  órdenes y de vez en cuando mirando al espejo y


  preguntando detalles técnicos, para saber cómo seguía


  todo el operativo.


  La tercera confusión, ya para terminar la cirugía, fue un


  apagón de esos tan comunes en la isla, por lo cual la


  sala quedó en total oscuridad, y Fidel se vio en la


  necesidad de sostener una vela de cera encendida


  durante 45 eternos minutos, mientras se prendían los


  equipos de emergencia y la corriente eléctrica se


  normalizaba.


  Según Li, todo este estrés acumulado ocasionó que la


  salud mental del Comandante se alterara de tal forma


  que durante las semanas siguientes se despertaría


  sudando y gimiendo en las madrugadas, a veces


  presa de una profunda angustia y otras con una


  hiperactividad incontrolable.


  El doctor Li, con todos estos antecedentes, le


  diagnosticó a Fidel una crisis maníaco–depresiva


  posquirúrgica, y la primera estrategia que siguió fue


  administrarle pastillas de sales de litio dos veces al día;


  luego, empezó a grabar los monólogos del Comandante


  mientras dormía y con mucha paciencia logró armar las


  tramas de cada una de las pesadillas.


  El siguiente paso fue llevar al paciente a su diván de


  siquiatra, acostarlo, tranquilizarlo, leerle varias veces


  cada pesadilla para sicoanalizarla y racionalizarla, así se


  podía convencer al enfermo de la irrealidad de esos


  sueños.


  —No se preocupe Comandante —le decía el Dr. Li—. No


  existe la menor posibilidad de que esos sueños se


  vuelvan realidad.


  —Pero desde que yo me conozco —replicaba Fidel—,


  todos mis sueños se han transformados en hechos


  ciertos, mis fantasías son siempre premonitorias y por


  absurdas que parezcan ocurrirán tarde o temprano.


  Por su parte, el siquiatra —desconcertado y confuso—,


  después de diez ocho meses de ardua e inútil actividad,


  llamó a Raúl y le confesó sin rodeos que el paciente no


  estaba en condiciones mentales para gobernar más al


  país, así que lo convenció de hacer el traspaso de poder


  de una vez por todas, y que se hiciera cargo de Cuba


  por el bien de la Revolución.


  De alguna manera, Fidel —enfermo y aislado como


  estaba— se dio cuenta de esta conversación y de


  inmediato ordenó apresar y fusilar al médico. Esto puso


  en alerta a Raúl, quien por primera vez, estupefacto y


  aturdido, se dio cuenta de que en Cuba existían dos


  agencias de inteligencia, dos ejércitos y dos gobiernos:


  el suyo y el de su hermano.


  Entonces, Raúl aceleró la transición política y para salvar


  la vida del siquiatra, no tuvo más remedio que infiltrar un


  grupo de balseros que planeaban huir y enviarlo con


  ellos para Miami aquella mañana del día del discurso.


  Por su parte, Li Wong, ya en Miami, no soportó más la


  presión sicológica de decenas de interrogatorios, las


  llamadas de detectives a media noche, el seguimiento


  diario de los equipos de seguridad, la interferencia y


  confiscación de su correspondencia privada, así que


  decidió desaparecer rumbo a México, de la misma forma


  misteriosa como había llegado.


  Sin embargo, algunos periodistas lograron descubrir que


  el psiquiatra había contado a algunos de sus vecinos las


  historias de esas pesadillas y se dieron a la tarea de


  reconstruirlas, razón por la cual éstas no se perdieron en


  los kafkianos archivos de las oficinas de inmigración y


  hoy en día ese documento histórico puede llegar intacto


  al público interesado en estos hechos históricos.


  (1) Monte Adentro. Este es el nombre de un programa de ayuda


  internacional a la gente pobre, que efectúan miles de Médicos


  Cubanos en Venezuela.


  Primera pesadilla

  Batalla Campal


  En una lejana isla en forma de caimán, ubicada en la


  mitad del mar Caribe, vivía un anciano quejumbroso y


  glotón llamado Fidel. El lugar estaba lleno de casas


  destartaladas en donde sobrevivían más de doce


  millones de personas muy alegres, pero en medio de la


  pobreza más absoluta.


  El viejo gruñón y su hermano alcohólico Raúl, eran los


  dueños de todo el vodka, el dinero y las riquezas


  isleñas.


  Mientras el mundo externo seguía su ritmo normal de


  negocios, progreso y guerras ocasionales, en este


  pequeño país el tiempo se detenía y los dos avaros


  octogenarios se dedicaban a acumular riqueza y a


  culpar a los gringos de todos sus infortunios.


  Por su parte, las familias, aunque no ganaban lo


  suficiente, eran relativamente felices en parte porque


  siempre contaban con parientes ricos en Estados


  Unidos, quienes regularmente les enviaban dólares,


  medicinas y mercancía de primera calidad. Si en


  ocasiones sobraba algún dinero, compraban ron y


  bailaban hasta la madrugada para alegrar sus vidas.


  Algunos impacientes se desesperaban y huían durante


  la noche en balsas hasta llegar a las costas de la


  Florida.


  En contraste con la escasez de recursos que padecía el


  pueblo, el par de hermanos gruñones vivía en la


  opulencia, sólo consumían comida, licores y productos


  rusos o chinos; sus garajes estaban atiborrados por


  lujosos automóviles que luego de rodar unas cuantas


  millas, se desbarataban; en sus despensas se podían


  encontrar toneladas de enlatados de pollo con sabor a


  pescado, otros de carne de cerdo con la consistencia del


  caucho quemado, que los humildes soldados y


  empleados públicos debían consumir en las fiestas de


  aniversario de la Revolución.


  A pesar de todo aquello, la vida en la isla era apacible,


  se subsistía con lo mínimo y no había plagas, excepto


  sus dos gobernantes y unos zancudos gigantescos. Los


  insectos sólo proliferaban en el verano después de


  alguna tormenta y apenas molestaban un rato. En


  cambio, el daño producido por los hermanos Castro era


  comparable al causado por un huracán permanente de


  categoría ocho que castigaba la isla desde hace casi


  cincuenta años.


  Una vez, el vejestorio mayor enfermó gravemente, sus


  intestinos se obstruyeron de tanto comer porquerías


  rusas; entonces, los médicos le cortaron la tripa podrida,


  le quitaron la obstrucción que hallaron en sus entrañas,


  le sacaron un bypass hacia afuera a manera de ano


  temporal y unieron otra vez las partes buenas entre sí,


  para que se normalizara su función digestiva.


  Desde la época de la cirugía, el anciano empezó a sufrir


  pérdida de memoria y alucinaciones; de inmediato, Raúl


  se tomó el gobierno y convenció a Fidel de que era él


  rey del Universo, a tal extremo que cada semana


  publicaba un artículo en el periódico oficial Gramma,


  desde el cual ordenaba cómo debería gobernarse tal o


  cual país.


  Entonces los médicos, como medida de precaución, les


  sugirieron a los miembros de la familia que se turnaran


  para tener a Fidel siempre acompañado las 24 horas del


  día. Como siempre ocurre, después de algún tiempo los


  parientes se cansaron porque nadie resistía el


  enfermizo y constante monólogo del viejito.


  Fidelito, su nieto de ocho años, era el único que de


  verdad gozaba con su compañía gracias a su insaciable


  curiosidad. Así fue como el niño se convirtió en el único


  Sancho que escuchaba y tomaba con total seriedad las


  alucinaciones del pobre Quijote.


  El pequeño y el abuelo se volvieron grandes amigos.


  Cuando el segundo enseñaba al primero los últimos


  secretos chinos sobre armamento, tácticas militares


  rusas o calentamiento global, ambos se transformaban y


  asumían sus papeles con gran solemnidad.


  Por su parte, el octogenario seguía su monólogo día y


  noche: —Tú serás el presidente de Cuba un día —


  acostumbraba decir—, pero debes aprender las


  lecciones básicas: primero que todo, para que la gente


  te apoye en el poder todo el tiempo, debes mantenerlos


  asustados con una invasión americana.


  Luego de una pausa solía añadir: —Debes mantener a


  tus parientes en puestos claves, tales como ministerios,


  comandancias militares y en el servicio diplomático,


  recuerda que se gobierna dentro del país y fuera de él.


  Entonces empezaba a fumar su cigarro: —Yo no voy a


  estar mucho en este mundo, —y repetía en exceso sus


  frases, dándoles vueltas y revueltas con voz monótona.


  Otras veces insistía: —Ubica a un espía en cada familia,


  porque esa es la única forma de tener control sobre


  cada habitante en Cuba.


  A veces hablaba como si todo el mundo supiera lo que


  estaba diciendo. En otras ocasiones bajaba la voz y


  susurraba misteriosamente, como si le estuviera


  contando al menor un secreto que nadie más debía


  escuchar: —Culpa a los gringos de todo, esa es la regla


  de oro en la diplomacia internacional.


  Una noche, en el comedor principal de Punto Cero,


  cuando ambos terminaron de cenar, Fidel sintió una


  aguda punzada en la espalda y cayó al piso mientras se


  retorcía del dolor.


  —¿Qué te pasa, abuelito? —le preguntó el pequeño.


  —Creo que alguien me disparó en la espalda.


  Fidelito le levantó la camisa para buscar la herida, pero


  sólo descubrió una ponzoña enterrada al lado de una


  vértebra, la sacó con cuidado y se la mostró: —Es sólo


  una roncha de la picadura de un zancudo, —dijo.


  El comandante la tomó entre sus dedos y asintió con un:


  — ¡Uhmm…! La miró con cuidado y luego de un rato


  añadió: —Esto es producto de la bioingeniería gringa, es


  un animal genéticamente modificado por la CIA y la


  punta de ese aguijón es de acero. Tírate al piso que este


  es un complot para asesinarnos.


  Luego, en tono de susurro, ordenó:


  —Tenemos que tirar la nevera al piso, arrastrarla hasta


  una esquina y atrincherarnos allí mientras nos llegan


  refuerzos. Pronto los mataremos con estos insecticidas


  de aerosol.


  Entonces empezaron a empujar la nevera, con tan mala


  suerte que la puerta se abrió y se regó todo el contenido


  en el piso, mientras algo que explotó generó un gran


  estruendo.


  —¿Qué fue ese ruido? —preguntó el anciano asustado.


  —Es el queso que te envió el presidente Putin, que al


  caer estalló como si fuera un jarrón de porcelana. El


  viejo sólo respondió: —Ahh…


  Hubo un silencio largo y sólo se oía la respiración


  acezante de los dos personajes. Fidelito miraba de reojo


  hacia el techo buscando a sus enemigos.


  —Alfa 1 reportando que los enemigos están en 6.4 justo


  debajo del bombillo, escondidos detrás de la nevera.


  —Copiando posiciones. Este es Beta 3 y su reporte es


  correcto. Necesitamos hacer una “V” y a la altura del


  comedor descender en picada detrás de la nevera, caer


  en 6.3, hacer una curva cerrada y nos encontraremos


  con la retaguardia del enemigo.


  Los súper zancudos volaban en círculos pegados al


  cielo raso, buscando a sus adversarios, quienes se


  resguardaban entre los muebles. La flotilla hizo un


  amplio círculo alrededor de la lámpara, descendió es


  espirales y sobrevoló los alrededores del comedor


  haciendo un zumbido espantoso, pero sin localizarlos.


  Luego de dos largos minutos, los súper insectos


  empezaron a hacerse señas con las alas y a


  intercambiar las coordenadas de sus nuevas posiciones.


  Abajo, el abuelo le susurró al nieto que los bichos


  estaban preparando la ofensiva:


  —El ataque es inminente, —dijo —y se dejarán caer


  haciendo un abanico, así que ten la boquilla del aerosol


  en dirección a la punta de la V para que acabemos con


  ellos. De repente se oyó un zumbido sordo y luego el


  pizzz sostenido de los aerosoles mata zancudos. Se


  hizo una gran nube en medio de la cocina, dentro de la


  cual sólo se escuchaba la tos ahogada de los dos


  humanos.


  Los atacantes, muy atolondrados y enceguecidos por las


  descargas de gas, se dispersaron con los ojos llorosos,


  quedaron volando a tientas y chocándose entre sí contra


  las paredes; uno a uno fueron cayendo atolondrados al


  piso y con las zancas se limpiaban el veneno de sus


  cabezas. Finalmente, se reagruparon y volaron en


  círculos en dirección al patio a respirar aire puro. Ya con


  las mentes más despejadas, empezaron a discutir una


  nueva estrategia.


  —Alfa 4 reportando que perdimos a Beta 2, quien tomó


  mal la curva de ataque y se perdió en las barbas del


  miserable anciano.


  Pero aún quedamos ocho, respondió Gamma 6, fue un


  error garrafal exponer toda la flotilla zancudiana al


  ataque y usar métodos tradicionales de guerra. Ya el


  enemigo conoce el tamaño de nuestra fuerza aérea.


  —Tienes razón, camarada —respondió Gamma 5—.


  Parece que hemos olvidado las prácticas que


  aprendimos del Ché Guevara en la preparación de la


  guerra de guerrillas, porque la primera lección era atacar


  y huir individualmente. Hicimos exactamente lo


  contrario—.


  En ese momento, Beta 1 estaba furioso:


  —Debemos mantenernos en movimiento todo el tiempo,


  recuerden que esta es la segunda lección del Ché: “¡No


  parar de volar y mantener los radios encendidos!”


  Entonces, los zancudos fueron a la cocina y formaron


  cuatro comandos, cada uno de dos parejas. El primero


  volaría bien alto, de manera que obligaría a los dos


  humanos a disparar hacia el techo todo el tiempo hasta


  agotar las municiones. En ese momento, el otro


  comando pasaría a toda velocidad frente a los sujetos


  para asustarlos, y los dos últimos comandos volarían a


  ras del piso para picarlos en los brazos y las piernas.


  Tan pronto como la batalla se reanudó, el viejo Castro


  descubrió que los insectos los picaban y luego huían


  dejando su piel y extremidades llenas de moretones, a


  pesar de la gran cantidad de spray insecticida que les


  disparaban en sus trompas. En ese momento, Fidelito


  reconoció la estupidez que estaban cometiendo, pues


  sólo les estaban lavando la cara a sus enemigos con un


  veneno que no servía para nada. Así pues, la flota de


  insectos ya navegaba alrededor de la mesa con algo de


  dificultad, ya que, de tanto chupar sangre, tenían las


  barrigas llenas a punto de reventar.


  Para el abuelo y el nieto todo parecía perdido, pues al


  tercer ataque rasante de la fuerza aérea zancudiana, se


  sentían abandonados en el campo de batalla, estaban


  indefensos y la victoria parecía a favor de los bichos.


  De repente Fidelito se levantó, salió corriendo, se dirigió a la


  bodega subterránea de la cocina y un instante después


  emergió de allí con dos tarros Made in USA en la mano.


  Se tendió boca arriba al lado de su abuelo y empezó a


  disparar a la flota enemiga. Como por arte de magia, los


  miserables zancudos fueron cayendo uno a uno y se


  estrellaban contra el piso.


  En ese momento, el subcomandante de la flota Alfa 1


  supo que estaban derrotados sin remedio, huyó de la


  escena y se escondió en una laguna cerca al patio,


  como cualquier humano cobarde. De inmediato, reportó


  a la base principal de los Zancudos MIG Air Force que


  un comando americano los había emboscado y


  destruido en un ataque traicionero.


  Segundos más tarde, Fidelito empezó a gritar: — ¡Los


  derrotamos, los derrotamos…!


  Fidel no podía creerlo: Ese chiquillo había humillado y


  pisoteando su brillante carrera militar enriquecida en


  guerras de verdad, en Angola, Sierra Maestra y Bahía


  de Cochinos. Entonces, con brusquedad, le arrebató el


  tarro, miró la etiqueta con cuidado y exclamó furioso:


  — ¡Pero hijo, esto es almidón !


  —Es verdad abuelo, no es veneno para zancudos, es el


  aerosol que abuela Dalia usa para planchar tus camisas


  de gala. Pero cuando tú lo disparas a los zancudos, sus


  alas se endurecen al instante, el insecto pierde el control


  y se viene en picada estrellándose contra el piso,


  dejando una gran charca de sangre.


  Luego hizo una pausa triunfante y añadió: —Si


  hubiéramos seguido usando esos productos chinos que


  a ti tanto te gustan, hace rato estaríamos muertos


  Segunda pesadilla

  El ultimo balsero


  El día siguiente fue aún peor, pues el sinsonte, que


  despertaba a la madrugada, huyó al mar en silencio,


  entonces el sol no salió a tiempo y los pájaros, y demás


  animales se quedaron dormidos.


  Un hombre abrió la ventana, hurgó en el horizonte pero


  no oyó nada, sólo se sentía la calma chicha de un


  amanecer sin trinos. Era el final de una noche de


  trabajo; entonces bostezó y regresó a revisar la


  monótona línea recta que desde siempre se deslizaba


  sobre el papel del sismógrafo.


  El reflejo del bombillo revoloteó sobre el espejo del café


  recién servido y las hojas sobre el escritorio empezaron


  a temblar. El eco de un ladrido asustado se enredó en el


  jardín, despertando la algarabía tardía de los pájaros.


  —Qué amanecer más raro —murmuró.


  De repente recordó que aún era el jefe de sismología,


  sintió una opresión en el pecho, saltó a revisar la


  máquina y descubrió una gráfica en forma de tornillo,


  seguida de la eterna raya vertical.


  —¡Ajá! Un sacudoncito de tres en la escala de Ritcher.


  Amontonó todos los papeles, el pocillo y los lápices en


  una esquina del escritorio, abrió un espacio para


  desenrollar el mapa, sobre el cual clavó la punta del


  compás. Luego trazó un círculo y una línea recta que


  hicieron cruz sobre Santiago:


  —¡Vaya! Aquí es. El Comandante debe saber esto.


  Entonces discó un número mientras pensaba lo que iba


  a decir. En ese momento, el café se derramó y los


  lápices se vinieron navegando sobre el mapa. Lanzó el


  auricular al piso y de dos zancadas saltó otra vez frente


  a la máquina, descubriendo con horror otro tornillo:


  —No lo puedo creer —pensó—-, éste también marca


  intensidad tres. Miró el reloj y ya habían pasado cuatro


  minutos.


  Dibujó de nuevo el círculo y otra línea, que esta vez se


  entrelazaron sobre La Habana, entonces agarró el


  teléfono para informar a sus superiores. La noticia


  escaló toda la burocracia oficial y al final de ciento


  cuarenta y cinco zigzagueos, llegó convertida en


  memorando oficial a su destino.


  —Qué extraño —pensó Fidel al leer el reporte—, justo


  cuando se disponía a tomar su desayuno–medicina,


  recomendado por su querido médico personal, el Dr.


  Mashir, para apagar la acidez que desde siempre


  corroía la maraña de sus tripas: Tortillita de caviar,


  tostadas y café blanqueado con un chorro de leche de


  búfala.


  Aún de pie y pensativo, escuchó un timbre rechinando


  en un rincón de la casa, un aló apagado, un silencio


  alternado de: Sí… sí… sí… y el pasitrote apresurado de


  su asistente que se acercaba:


  —Comandante, comandante —repitió acezando—, se


  reportaron otros dos temblores simultáneos de


  intensidad tres, uno en Holguín y otro en Bahía


  Cochinos.


  —¡Hummm...…! Balbuceó sin mirar el papel mientras


  peinaba su barba con los dedos extendidos de la mano


  izquierda, se inclinó sobre la mesa, con el tenedor


  atrapó un trocito de tortilla y, sin quererlo, se untó el


  bigote.


  -Tráigame un lápiz —le dijo—. Se agachó, dibujó sobre


  la servilleta el mapa de Cuba y los cuatro puntos en


  donde habían ocurrido los temblores, que formaron una


  cuadrícula perfecta, con dos puntas en Oriente y dos en


  Occidente. El ayudante se disponía a hacer una venia


  para retirarse, cuando alcanzó a escuchar la


  exclamación ahogada del jefe:


  —¡Coño, esto tiene que ser un complot de la CIA !—


  Entonces golpeó la mesa, aplastó con ira una tecla del


  citófono que comunicaba con su secretaria y rugió:


  ¡Avísele al Comandante Raúl que detenga a todos los


  disidentes que andan sueltos, también llame a los


  sabios rusos y a mis ministros, dígales que la invasión


  ya empezó y que se reúnan todos los comités de la


  nación en sesión permanente!


  —¡Algo huele mal en todo esto¡ —insistió.


  De inmediato se inició un frenético hormigueo de


  milicianos y camiones que, en cuestión de minutos,


  transformaron la isla en un puercoespín asustado


  escondido bajo un pelambre de cañones antiaéreos y


  bocas de pistolas apuntando siempre hacia Miami.


  Fidel no se podía sentar a la mesa, pues llegaban más


  reportes de dos temblores siempre en sitios opuestos


  que interrumpían, unas veces un sorbo de café o el


  intento de morder la tortilla, agravando aún más el


  volcán encendido de sus entrañas rebeladas.


  Cuando llegaron los geólogos a la hora de almorzar, aún


  tenía el bigote sucio y para vergüenza de Raúl, el grupo


  de científicos concluyó que esta no era una guerra sino


  un movimiento leve de placas tectónicas. El profesor


  Stokovich le dijo muy claro a Fidel:


  —Un terremoto es un fenómeno natural que no puede


  ser provocado por ningún ser humano, por más gringo


  que sea.


  —¡Pero que permanezca la alerta! —le respondió—.


  Estos ejercicios logísticos cohesionan el espíritu


  revolucionario.


  Al rato, el Comandante sintió un mareo y se agarró la


  panza con las manos, esperando lo peor. Fue cuando el


  profesor descubrió que las lámparas en el techo se


  bamboleaban y sentenció: —Este sí es un temblor de


  verdad, salgamos—, entonces tomó a Fidel del brazo y


  lo remolcó en dirección al patio.


  Al mediodía, el Sol caribe empezó a derretir el paisaje y


  la paciencia de la gente: —Que no pasa nada, —


  mascullaba Radio Bemba—, que otro simulacro, que los


  bombarderos gringos no aparecen, que lo de siempre.


  Que ¿cuál invasión…? Qué ni un solo disparo… ¡Qué


  solo son unos temblorcitos! La incredulidad larvada se


  volvió como una piquiña insoportable que nadie se


  atrevía a rascar en público: Que estamos en alerta roja


  ¡Mierda! Y en tiempos de invasión… ¡Sí lo pueden


  fusilar a uno!


  Los geólogos y Fidel regresaron, se pudieron sentar y


  sobre la mesa, ya convertida en escritorio, encontraron


  un reporte ultrasecreto de Moscú, revelando que la red


  satelital rusa había detectado una milimétrica desviación


  de la isla, algo así como si la punta de Oriente hubiera


  empezado a virar hacia el Norte.


  Ni más faltaba —refunfuñó Fidel—, que a mi islita se la


  trague el mar.


  Ahora, los sabios rusos tenían más dudas que


  repuestas. No era normal lo que estaba pasando.


  Explicaba el profesor: —Los textos clásicos sobre


  movimientos telúricos enseñaban que una isla como


  ésta podría hundirse o explotar, pero jamás girar como


  un trompo eso sí sonaba muy extraño.


  Luego, los treinta y ocho equipos chinos de exploración


  geológica que se habían sembrado el año pasado por


  toda la isla con el fin de descubrir petróleo, reportaron


  una vibración generalizada, muy diferente a un


  terremoto, que se extendía por todo el país.


  El profesor Liu Ching, quien dirigía la misión, le comentó


  al Comandante:


  —Es como si Cuba se hubiese convertido en un animal


  vivo que ronronea.


  Fidel no salía de su asombro: —¿Un animal vivo?—


  Sí… sí, es cierto. La isla parece un caimán con la cola


  sumergida —pensó—. Luego recordó que los primeros


  informes decían que los movimientos detectados se


  reportaban siempre de dos en dos, unos en Oriente y


  otros en Occidente. Redescubrió en ese momento que


  los caimanes, cuando reptan, mueven la mano de


  adelante y la pata opuesta de atrás al tiempo. Por un


  instante se agachó balanceándose como un boxeador, y


  ensimismado en sus preocupaciones caminó así


  alrededor de la mesa. La idea de la isla convertida en


  saurio le pareció tan estúpida, que prefirió quedarse


  callado, al fin y al cabo estaba reunido con las mentes


  más brillantes de Cuba:


  —Si digo esto delante de ellos, me van a tildar de loco y


  a decir que son chocheras de mi edad —reflexionó—.


  Al comenzar la tarde, los terremotos eran noticia a nivel


  mundial y los programas de televisión se suspendían en


  todos los rincones del planeta para informar los detalles.


  En ese instante titiló el e-mail privado de Fidel.


  —Que si necesita dinero, Comandante —escribió el


  Presidente Chávez—, sólo hágame saber cuánto le giro.


  Al otro lado, en Estados Unidos, desde muy temprano el


  Pentágono, la CIA y demás agencias secretas ya habían


  detectado que algo raro estaba pasando en la isla, y por


  medio de los satélites midieron una desviación de dos


  pulgadas en la punta de Oriente, que ya miraba hacia el


  Norte, y en el extremo de La Habana, que se había


  desplazado tres pulgadas hacia el Sur.


  Para ese entonces Obama, sus ministros, los jefes


  militares y los mejores científicos ya discutían alarmados


  la posibilidad de que estos temblores pudieran


  convertirse en un terremoto de mayor intensidad.


  A media mañana, cuando Castro aún continuaba con el


  bigote sucio, Hillary ordenó instalar en la sala oval de la


  Casa Blanca una pantalla gigante que mostraba la


  imponente vista de Cuba, en directo desde el satélite.


  A la hora del almuerzo, Obama preguntó a sus asesores


  si habría posibilidades de que se formara un tsunami


  que afectara la costa del Atlántico. Nadie en el grupo


  respondió y más bien se dedicaron a observar cómo el


  gigantesco caimán se abanicaba con la cola y hundía


  las fauces en el mar, como degustando la temperatura


  del agua.


  —¿Cuál podría ser el próximo movimiento? — insistió angustiado,


  pero nadie le contestó porque, al


  igual que en la reunión de La Habana, sabios y militares


  preferían no hablar mucho, pues desconfiaban unos de


  otros. Para esto no estaban preparados y cada cual


  pensaba sus propias idioteces en silencio, temerosos de


  expresarlas y hacer el ridículo frente a los supercerebros


  allí reunidos.


  Más tarde llegaron los sándwiches con las coca–colas


  que había ordenado Hillary, y Obama dejó de preguntar


  tonterías. Luego todos, como niños de escuela


  divirtiéndose con una película de Disney, se dedicaron


  en silencio a mirar la pantalla y a almorzar.


  A la hora de su siesta, Fidel ni siquiera había podido


  terminar el desayuno, y su agriera ya era insoportable;


  después, más preocupado que hambriento, bostezó y se


  rascó el bigote; en ese instante cesó la vibración en


  tierra firme pero aumentó la feroz artillería en la


  profundidad de sus entrañas agonizantes, luego salió en


  busca de su hamaca.


  Entonces, el monumental saurio levantó las


  extremidades de Santiago y La Habana, luego las de


  Holguín y Bahía Cochinos y empezó a nadar con tal


  elegancia que ni siquiera levantó olas, caracoleó en el


  mar con las manos, arañó los arrecifes con sigilo, como


  queriendo pasar inadvertido. Ya sus ojos turbios miraron


  hacia el Sol tratando de encontrar un rumbo, sacó el


  hocico, se dejó llevar por el rumor del oleaje, serpenteó


  el agua con la cola y, tomando un vigoroso impulso,


  huyó hacia Miami mientras Fidel soñaba…


  Tercera Pesadilla

  Soy inmortal


  Esa tarde, durante una de las obligadas siestas que le


  habían impuesto sus gastroenterólogos después de la


  colonostomía, Fidel descansaba sobre la terraza de


  punto cero frente a la llanura del mar en La Habana.


  Trataba de leer sus propias calumnias, pero el carbonizado


  azul del mediodía empujaba una brisa impetuosa


  llena de sones de conchas marinas que desordenaba la


  primera página del Nuevo Herald.


  —Sólo escriben mierda —decía—, pero son divertidos.


  Hoy se mencionaba el debate en contra del escultor


  neoyorquino Daniel Edwards, quien había finalizado la


  estatua de cinco pies de alto del dictador para ponerla a


  la entrada de Harlem, el sitio en América donde más se


  veneraba al gran camarada, según el artista.


  —Al fin me reconocen algo —bostezó—. Pero frunció el


  ceño con ira cuando en la segunda página se encontró


  con que una emisora encabezaba un movimiento entre


  los exilados para incinerar la obra de arte en una


  hoguera gigante, como acto simbólico.


  La página editorial, en el siguiente artículo, mencionaba


  que ningún gobernante de Miami, la ciudad que cada


  año recibía más de veinte millones de turistas


  provenientes de todos los rincones del planeta, quienes


  dejaban cuarenta billones de dólares en restaurantes,


  discotecas, almacenes, hoteles e impuestos, había


  tenido la delicadeza de construir baños públicos para


  sus generosos visitantes.


  Los Romanos —continuaba el artículo—, mucho más


  cultos y refinados que nosotros, desde la época del


  imperio ya tenían una red de sanitarios instalados


  estratégicamente en los parques, de tal manera que


  ejercer las nobles actividades fisiológicas se hacía


  delante de todo el mundo y era una feliz ocasión para


  conversar con amigos y conocidos. Orinar en esas


  dichosas épocas era algo natural, pero gracias a esas


  extrañas evoluciones del posmodernismo, con el correr


  de los siglos se convirtió en un ritual secreto e invisible”.


  Tiró el periódico al piso con rabia, —son uno


  mariconsones —dijo—. Yo soy inmortal. Y se enconchó


  en los pliegues de su hamaca.


  “Un día de la Virgen de la Caridad del Cobre, algún


  alcalde progresista de Miami decidió inaugurar el


  gigantesco parque de los cubanos mártires en los


  terrenos que por tantos años fueron del Orange Bowl, y


  cuya mayor atracción serían 23545 baños públicos


  colocados en el lugar donde antes estaban las


  graderías.


  Los desagües de la infraestructura aprovechaban los


  más recientes desarrollos en biología molecular para


  tratar las aguas servidas, las cuales dentro de un filtro


  enzimático, se transformaban en burbujas colores


  gigantes.


  La obra, un milagro del diseño futurista, aprovechaba los


  amplios espacios del paisaje que, gracias a su cercanía


  a la costa siempre estaba inundado de luz y brisa. En la


  grama, donde solía estar la cancha, se erguía la colosal


  estatua del Comandante, circundada por la corona de la


  fuente, de cuyos bordes se levantaban imponentes los


  chorros, que como una cortina de lluvia bañaban el


  monumento.


  En el recinto se preservaba un ambiente de museo, y se


  habían implementado estrictas normas de urbanidad,


  pues no se permitía gritar insultos u obscenidades, ni


  disparar o lanzar piedras, tomates o huevos a la


  estatua, en honor al debido respeto que todos lo


  muertos merecían.


  Desde entonces, cualquier turista, después de visitar los


  otros atractivos de la ciudad, podía ir allí, introducir una


  moneda en la maquinita de la entrada, subir los


  peldaños, aligerar su vientre, soltar la cadena, salir a la


  gradería de nuevo y regocijarse con el espectáculo de


  las espumosas aguas tornasoladas, castigando por


  siempre la cara del dictador; mientras él, desde la


  eternidad, añoraría el olor de las flores en primavera y


  sentiría por siempre el escozor de los líquidos


  amoniacales corroyendo perpetuamente su piel de


  mármol.”


  Cuarta Pesadilla

  desorden mundial


  Mientras tanto en alta mar, el caimán continuó su fuga,


  husmeó el aire persiguiendo una leve brizna de brisa


  que lo llevó hasta donde el horizonte entreabría sus


  pestañas y el mar tenía profundidad de espejo.


  Caribe adentro, el eterno verano parecía obstinado en


  perpetuarse y hacía el agua tan densa que hasta podía


  partirla con las manos, haciendo su remar inútil.


  Entonces las gaviotas también parecieron más lentas y


  fue cuando un viento, que borraba el perfil de las nubes,


  descubrió el velo de un trasatlántico que tomaba el Sol


  desprevenido, con su cubierta llena de turistas de


  colores.


  Cuando el capitán divisó el lomo del enorme bicho


  coronado con las montañas de Guantánamo


  culebreando por entre las olas, viró en redondo, apretó


  las turbinas hasta enloquecerlas y huyó despavorido en


  la dirección del viento.


  El monstruo, al pasar frente a la isla de Nassau, agitó la


  cola para tomar un nuevo impulso y el oleaje impetuoso


  derribó en la playa las casetas de los salvavidas,


  quienes no atinaban a distinguir si la sombra que se veía


  a la distancia era una tormenta no anunciada o un cielo


  inventado de fábulas.


  Un enjambre de veleros arando en el mar le anunció que


  estaba derivando por Miami. Pasó de largo y se


  acomodó, bien pegado a la costa norte, buscando el


  calorcito americano. Las fauces, o sea la punta de la


  provincia de Oriente, empataron frente a Nueva York,


  condenando a muerte su puerto. El espinazo se recostó


  a lo largo de la costa Atlántica, con la parte gruesa de la


  cola acariciando los Cayos, y sin misericordia dejó caer


  la punta sobre la península de Yucatán, taponando el


  Golfo de México, que de inmediato se transformó en un


  lago sin importancia. Cientos de busques cisternas,


  cargados de crudo listo para exportación, quedaron


  atrapados navegando para siempre en círculos,


  buscando en vano una salida.


  En algunos sitios, la isla y la orilla del continente


  coincidieron, pero en la mayoría de los casos se


  formaron lagos a lo largo de la nueva frontera. Ahora, el


  malecón de La Habana se alcanzaba a reflejar en las


  ajedrezadas vidrieras de los rascacielos de Brickle, en el


  centro de Miami.


  La reacción mundial al fenómeno fue de estupor y de


  inmediato en la bolsa de Nueva York el barril de


  petróleo, ante la posibilidad de una nueva escasez, saltó


  la barrera de los US $150; luego, el repentino aumento


  del territorio americano hizo que el dólar se revalorizara,


  dejando al euro costando diez centavitos; en las calles


  de Madrid y en la capital del mundo el precio gramo de


  cocaína se desplomó ante la llegada de catorce mil


  toneladas de polvo de alta pureza que pasaron sin


  problemas a través de la desprotegida frontera, mientras


  que las desconcertadas autoridades gringas trataban de


  definir si un sistema de vigilancia para las nuevas costas


  lo deberían hacer ellos mismos o la ONU.


  Ya para ese entonces, cinco mil millones de televidentes


  en todos los rincones del planeta presenciaban cómo el


  animal sacaba las fauces del agua, bostezaba, se


  reacomodaba como una culebra retorciéndose en su


  nuevo nido y empezaba otra siesta de tres mil ciento


  cuarenta y dos siglos.


  A media tarde, el satélite gringo, las estaciones


  sismográficas de Moscú y los equipos de geología


  chinos, dejaron de detectar los tremores.


  —Es como si se hubiese dormido —exclamó Hillary


  mientras miraba la pantalla—, pero me preocupa que un


  terrorista de la isla ahora pueda entrar caminado a los


  Estados Unidos.


  —Pero dígame entonces qué hacemos, Señora Clinton


  —le preguntó Obama— ¿Los invadimos?


  —No… —respondió ella— porque los invadidos somos


  nosotros. Mejor llamemos al primer ministro Blair, quien


  siempre nos saca de problemas.


  Mientras tanto en La Habana, ahora convertida en un


  barrio de Miami, sonó el celular de Fidel con la voz


  emocionada de Chávez:


  —Comandante, —le dijo— ya convencí a los Chinos y a


  los Arabes de exigir que ustedes redistribuyan su


  petróleo y todas las importaciones que antes entraban


  por el Atlántico. Eso suma cien mil millones de dólares al


  mes, que ahora deben pasar primero por Cuba. Ahora,


  si a eso le cobramos una tasa del diez por ciento,


  imagínese todo lo que podemos ganar.


  —¡Somos ricos, camarada! —gritó Fidel—. Ahora no


  nos podrán humillar más y ningún compatriota tendrá


  que emigrar a mendigar sus dólares.


  Al tiempo, en Europa, a los otros gobernantes también


  los corroía la preocupación, tanto que al final de la tarde


  el presidente Putin llegó de incógnito a París y se reunió


  con Sarkozy a discutir la situación, y para ganar tiempo


  se sentaron en una mesa en el mismo aeropuerto


  Charles de Gaulle.


  —¿Con quién nos vamos a aliar? —preguntó el ruso,


  algo desorientado.


  Sarkozy respondió sin vacilaciones:


  —Francia estará siempre con La Liberté, pero primero


  discutamos de qué lado podremos ganar más dinero.


  —Nosotros —le replicó Putin— en Rusia siempre


  alinearemos con la causa de La Equalitè, pero no nos


  olvidemos de aumentar las reservas y asegurarnos el


  suministro de combustible.


  A la tercera taza de café apareció un paparazzi y como


  aún no se ponían de acuerdo, decidieron desaparecer


  cada uno por su lado, pero confirmaron que hablarían


  con sus respectivos embajadores para desarrollar una


  estrategia común.


  A esa hora Hillary, ya con la cabeza más fría, descubrió


  que la prioridad del momento era impedir la llegada


  instantánea de diez millones de inmigrantes.


  —Tienes razón —contestó Obama cuando escuchó su


  angustia—, pero gracias a la ley de pies mojados,


  cualquier cubano que venga de la isla y pise territorio


  americano, tiene derecho a ser admitido. Se rascó la


  cabeza y ordenó:


  —Hay que reunir el Congreso y derogar esa ley en


  cuestión de minutos.


  —Pero el Congreso ya cerró y mañana es sábado —


  replicó Hillary—. Por más rápido que nos movamos, no


  tendríamos una nueva ley en una semana.


  —¿Entonces cómo vamos parar un posible éxodo


  masivo de noche y a lo argo de mil millas?


  Timbró el teléfono y por suerte era Blair, quien devolvía


  la llamada. Ella se hizo cargo de la conversación y


  durante diez largos minutos le explicó la situación. Él


  escuchó muy atento y al final le dijo: —páseme al


  Presidente.


  —¿Qué hago señor ministro? —le dijo Obama— me


  estoy enloqueciendo.


  —Su excelencia le está otorgando demasiada


  importancia, mire que los cubanos son gente civilizada a


  quienes jamás se les ocurriría ser terroristas. Además,


  ¿de qué se queja si ya tiene una isla más en su


  territorio?


  La comunicación se interrumpió por un instante,


  mientras el Presidente miraba el último noticiero de


  televisión que mostraba cómo los cubanos inundaban la


  ciudad de Nueva York, se apoderaban de taxis, trenes,


  autobuses, aviones, metros y como un huracán sin


  nombre se diseminaban por todos los estados.


  —Mire —continuó Blair— un buen estadista aprovecha


  todas las situaciones, por malas que sean, y saca


  partido de ellas. Yo ahora, no sólo soy el Primer Ministro


  de Inglaterra, sino también el Presidente de la Unión


  Europea. ¡Haga usted lo mismo!


  —¿Pero cómo? —preguntó Obama— mi cerebro está


  bloqueado, yo sólo soy un sindicalista, que solo se hacer


  discursos.


  —No se desespere —le dijo Blair— incluya a Cuba en el


  tratado de libre comercio que tiene con México y


  Canadá, así todos juntos formarán un nuevo mercado


  común que bautizarán MECCA, con las iniciales de los


  cuatro países, y se hace nombrar presidente, al igual


  que yo con la UE.


  Obama se quedó pensando para sus adentros y luego


  soltó la pregunta que más le atormentaba:


  —Entonces ¿cómo hago para manejar a Castro? ¡Él se


  ha burlado de nosotros durante cincuenta años¡


  —Hay que entender la mentalidad de los caribeños —


  explicó Blair—. Pídales el favor a Clinton, que es el


  mejor relacionista del mundo, y a García Márquez, quien


  conoce como nadie la fascinación que las putas jóvenes


  ejercen sobre los ancianos. Mire que los tres son amigos


  íntimos y hacen parrandas juntos. Usted sólo tiene que


  participar con ellos en una fiesta con jineteras, yo estoy


  seguro que entre trago y trago de ron arreglarán todas


  sus diferencias y convencerán a Fidel de entrar a la


  nueva unión.


  Obama se despidió con un —Bye, bye— y le entregó el


  auricular a Hillary para colgar, mientras una súbita


  sonrisa iluminaba su cara y soñaba despierto con la


  gran fiesta de las putas.


  —¿Qué sugirió el ministro Blair? —preguntó ella curiosa.


  —¡Oh, nada especial…! Cosas de hombres.


  Quinta Pesadilla

  El Otoño Del Patriarca


  Esa noche, una luna descolorida rodaba loma abajo


  sobre el cerro de El Vedado, en La Habana, y se


  suspendía en la dilatada soledad del Caribe. El paisaje


  se fue haciendo menos turbio pero la turbamulta,


  despavorida presintiendo que se acercaba la


  madrugada, continuaba corriendo, huyéndole a la


  miseria.


  Fidel se sentó en su despacho para corregir el discurso


  e informarles a los cubanos que, de ahora en adelante,


  cada uno recibiría un millón de dólares como regalía


  anual efectiva. Ya a esa hora, había hablado con Clinton


  sobre la reunión de las putas y Putin había llamado para


  revelarle no sólo el secreto que le había confiado


  Sarkozy, sino también advertirle sobre sus enemigos


  desmandados:


  —¡Cuídese, que los gringos le están preparando una


  trampa!


  Fidel trató de organizar sus ideas mientras jugaba con la


  trenza de su barba y murmuró:


  —Si Blair es presidente de la UE y Obama necesita


  serlo en la MECCA, debo ponerlos de acuerdo y


  exigirles que me nombren presidente de las dos


  Uniones, es decir, presidente del mundo…¡Ajá! Yo, a


  cambio, garantizo suministrarles petróleo y prometo mi


  apoyo a Obama.


  El estropicio de la gente corriendo calle abajo hacia el


  malecón, el torbellino de tantas emociones encontradas


  y la intermitencia de las llamadas internacionales no lo


  dejaban concentrarse en la redacción del mensaje más


  importante de su vida:


  —Que mire lo que me contó este primer ministro… Que


  el otro presidente dijo…


  Se levantó malhumorado del escritorio y empezó a


  caminar en círculos, como una pantera acorralada,


  mientras una súbita nostalgia empezaba a revolotear por


  entre libros y medallas mal colgadas.


  —¡Convoca al pueblo! —le gritó a nadie—, que a las


  seis tendremos una manifestación en la plaza. Pero sólo


  respondieron la orden sus entrañas heridas, que con un


  nuevo retorcijón lo obligaron a sentarse.


  Más tarde, abrió la ventana y la avenida Presidente era


  un río humano de hombres y mujeres en bicicleta, a pie,


  a caballo, aquí una silla de ruedas y cojitrancos con


  bastones, que pasaban raudos sin siquiera decirle:


  Buenos días, comandante.


  Salió a la calle y otro tumulto que borboteaba por la


  boca del túnel de La Habana, se lo llevó como una


  brizna hasta la plaza de la Revolución. Allí soñó con la


  noche debajo del retrato del Ché Guevara, que desde la


  inmortalidad lo miraba de reojo. Corrió y trató de tocar


  su sonrisa pero sólo encontró el eco, quiso perseguir el


  eco y sólo se topó con su sombra sobre el muro. Siguió


  caminando, pensando el encabezamiento del discurso,


  sin importarle los empujones irrespetuosos de la turba.


  Las emociones desatadas de los recuerdos afloraron en


  el espejo de su memoria como olas a la deriva: Los


  lúgubres fantasmas de los fusilados, los cadáveres


  vagabundos sin tumba, el odio torrencial hacia los


  gringos y su reinado de furia. De repente, la frase


  grandilocuente que buscaba para empezar el mensaje


  relampagueó en su mente como el resplandor de un


  disparo y alcanzó a escribir “Yo”, sobre el papel. Un auto


  atascado en la multitud pitó pidiendo vía, justo cuando


  empezaba a desenredar la madeja.


  —¡Maldita sea, se me fue la paloma!


  El torrente enloquecido se lo tragó de nuevo y lo botó


  frente al malecón. Se encaramó sobre el muro, se dejó


  caer sobre las piedras del otro lado y con paso de


  caracol cansado, avanzó trastrabillando sobre el


  sendero del arrecife. Lo que antes era océano, ahora no


  era más que un brazo de mar manco por donde se


  zambullían los descorazonados cazadores del sueño


  americano que se dispersaban como polen viajero.


  Fidel alzó las manos, tratando de parar el gentío y gritó


  con rabia:


  —¡Pueblo cubano —insistió—, somos ricos!


  Nadie escuchó su voz embriagada de patria capaz de


  domar el viento, pues ya se había esfumado para


  siempre el fragor de los aplausos.


  De pronto, fue condecorado por un golpe de mar cuando


  una ola de impetuosos ademanes azotó una roca y se


  deshizo en flores de espuma que lo salpicaron,


  añadiendo el último galón a su uniforme de nostalgias.


  El día amaneció vestido de plomo y un mar sereno


  reflejaba el firmamento cuando el Comandante empezó


  a vadear hacia Miami, pisoteando los pocos luceros aún


  encendidos. Un reportero gringo de la NBC reconoció su


  silueta de neblina y se lanzó a su encuentro, cuando


  Fidel empezaba a emerger en la otra orilla con la mano


  sobre su cintura, protegiendo la cicatriz de la cirugía.


  —Buenos días, comandante —gritó el periodista


  mientras corría con un micrófono en la mano—. ¿Cómo


  le parece la…?


  Fidel se detuvo. De pronto, un viento fornido desenredó


  su cabellera, entonces se agachó con dificultad y con la


  cuenca de una mano recogió un poco de mar para


  acicalarse el cabello y borrar las ojeras del insomnio.


  En ese instante descubrió, apelmazada en su bigote y


  del tamaño de una mosca, la costra de tortilla del


  desayuno de ayer. La arrancó con disimulo, la restregó


  entre el índice y el dedo gordo y la amasó hasta hacer


  una bolita que lanzó a la arena como si fuera una colilla


  de cigarrillo. Luego, se plantó frente al periodista y


  ordenó con voz de trueno:


  —¡Coño, tómame la foto, y asegúrate que los pies


  salgan pisando la playa!


  Sexta Pesadilla

  Huida y captura.


  Mientras que los Estadounidenses se reponían del susto


  por la repentina invasión de todos los Cubanos, el


  gobierno de Washington pidió al Congreso que estudiara


  la posibilidad de nacionalizarlos cuanto antes y declarar


  la isla como parte de la Florida. Pero el Parlamento


  seguía, como siempre, una inútil y agria disputa, en esta


  oportunidad discutía la conveniencia o no de poner una


  estrella más a la bandera gringa.


  Aunque todo era caos en Estados Unidos, el único que


  tenía una idea clara sobre lo que debía hacerse era


  Obama: Capturar al Comandante.


  Nadie tenía la más remota idea de en dónde podría


  estar Fidel. Algunos dijeron haberlo visto caminando por


  la calle Flagler, en Miami; un noticiero lo filmó tomando


  café en Hialeah; otro sugirió que había huido a México,


  a lo que Obama reaccionó de inmediato, exigiendo la


  terminación inmediata del muro en la frontera.


  —¡Si está en USA, no podrá escapar! —exclamó


  victorioso.


  —Y si está en México, no podrá entrar —le replicó


  Hillary.


  El general Powell, bastante disgustado por su falta de


  protagonismo durante las últimas crisis políticas,


  propuso una estrategia que de nuevo lo ubicó en el


  titular de los periódicos: Traer cien mil soldados de Irak


  a la Florida para iniciar la cacería del Comandante.


  —La idea es genial —dijo Hillary—, pues así matamos


  dos pájaros de un solo tiro; por un lado, dejamos la


  impresión de que ya empezamos a salir de Bagdad, y


  por el otro garantizamos la captura de Castro.


  Lo cierto es que todos estaban desinformados. Después


  de la entrevista y de la foto con la prensa al llegar, el


  Comandante se mezcló con la multitud y empezó a


  caminar, siguiendo una táctica de la guerra de guerrillas


  que aprendió del Ché en su lejana juventud: “Nunca te


  escondás en un sólo sitio, ché, caminá, caminá, movete


  en círculos, nunca parés de andar, porque así


  confundirás a tus enemigos y jamás te agarrarán, ché.”


  Al tiempo, ciento catorce batallones, los más


  experimentados en el Lejano Oriente, se alinearon a lo


  ancho de la península y empezando por Cayo Hueso,


  ascendieron hacia el Norte peinando el terreno pulgada


  a pulgada, escarbando debajo de las piedras y


  encaramándose a cada árbol. Desde el aire, cuatro


  satélites escudriñaban el paisaje y dirigían las


  operaciones de los hombres en tierra.


  Entre tanto, el Comandante enrumbaba hacia el Oeste y


  se escondía, primero en una planicie dorada de naranjas


  maduras y luego en los humedales, en medio de una


  dilatada soledad tapizada de pantanos y mantos de


  juncos.


  Muchas veces pasaron los helicópteros silbando


  rasantes por encima de su cabeza, buscándolo


  inútilmente mientras él, sin prisa alguna, se encontraba


  sentado debajo de un matorral descascarando naranjas,


  su única forma de alimentación durante esos primeros


  días.


  Pronto empezó a extrañar sus desayunos con galletas


  coronadas con montañitas de caviar pasadas por café


  con leche de Búfala, el gran descubrimiento de los


  médicos geriatras de Indonesia:


  —Mientras lo tome tres veces la día, se conservará


  joven, camarada —le había dicho el doctor Abdullah


  Mashir por allá en 1964, cuando descubrió que las


  hembras recién paridas, producían una leche con tres


  aminoácidos desconocidos, presentes en el ácido


  láctico, que regeneraban las neuronas muertas en


  menos de un día.


  Desde esa época, convirtió su casa–finca, ubicada en


  las afueras de La Habana, en criadero. Trajo el mejor


  toro campeón que pudo encontrar, diez hembras de la


  mejor clase, un veterinario experto de Malasia, un


  ordeñador Filipino y retoños de pasto hindú para


  sembrar los potreros y alimentar la manada.


  De esta manera aseguró, de por vida, el suministro de


  su alimento vital y durante todos estos años nunca


  faltaron en su comedor los tres litros de leche para las


  comidas. De acuerdo con sus muy precisas


  instrucciones, con la leche no consumida debía


  prepararse queso, utilizando sal de Glober importada de


  Alemania. Así mantendría repletas de queso curado las


  alacenas en Punto Cero, en sus cuarteles preferidos, en


  la casa secreta de El Vedado y en el escondite


  subterráneo de la provincia de Oriente, para picar


  durante su eterno insomnio de cincuenta años,


  acompañado siempre por los fantasmas de los fusilados


  que no lo dejaban dormir en paz.


  Él sabía de sobra que para sobrevivir necesitaría la


  leche mágica, así que de noche recorría los hatos en las


  vecindades de los Everglades, se mezclaba en los


  galpones de ordeño y empezaba a buscar. Hasta donde


  recordaba, las vacas deberían tener cuatro tetas y las


  búfalas seis. No era tarea fácil, a su edad, en la


  oscuridad nocturna, con el dolor de los intestinos y


  cargando la bolsita, revisar las cinco mil hembras de un


  hato, y en una sola noche contar, una a una, los


  apéndices de la ubre de cada animal.


  Acostumbrado a no dormir, parecía disfrutar sus nuevas


  actividades: De día pelando naranjas y de noche


  buscando las búfalas, sin ningún éxito.


  Algunos meses antes del cataclismo en la isla, Dios


  había decidido castigar en vida al Comandante, pero no


  había incluido esta variante de dejarlo sin leche. Él, en


  su infinita sabiduría, miró los pro y los contra, decidiendo


  que Fidel tuviera una larga agonía que lo sometiera a las


  dos peores humillaciones posibles: Pisotear su orgullo


  Gallego y terminar de una vez por todas con su injusto


  gusto por los vinos y las comidas exóticas en un país


  donde la gente no tenía suficiente para comer.


  Dios, el Todopoderoso ofendido, como castigo y con un


  sólo gesto, había hecho un nudo gordiano en los


  alambiques del intestino grueso de Fidel. Por ello sus


  médicos de cabecera, más tercos que sabios, cortaban


  la parte anudada de sus tripas, incapaz de expulsar los


  excrementos, pero otra Gorgona rebelada estallaba en


  un rincón distinto haciendo la curación imposible, así


  que reemplazaron el ano natural por un tubo de


  polipropileno esterilizado que llenaba el recipiente cada


  cuatro horas. De esta forma, el Comandante, con mucha


  paciencia, aprendió a quitarlo cuando se colmaba, luego


  lavarlo y colocarlo de nuevo en un cinturón, oculto con


  discreción en la ropa interior.


  Ahora sólo y perdido en la inmensidad de los pastizales


  y humedales de la Florida, debía tener paciencia en su


  carrera contra el tiempo para encontrar la leche


  salvadora. Él, quien siempre vivió engolosinado con el


  poder, acostumbrado a recibir pleitesía de multitudes, no


  podía soportar la peor ofensa posible, cual era


  enfrentarse al hecho ineludible de que él mismo era un


  ser humano, como los demás, indefenso ante las


  enfermedades, ahogado en medio de sus inmundos


  vapores. Él, quien había estado durante medio siglo en


  la cima del poder absoluto, manejando vidas y destinos,


  de repente se vio a sí mismo atrapado en la artimaña de


  sus laberintos internos, incapaz de expulsar sus propios


  excrementos.


  Empezó a sentir una sensación de impotencia al no


  poder controlar sus propios esfínteres, condenado para


  siempre y sin remedio a defecar por medios artificiales.


  Esa ira larvada contra su propio cuerpo, la sensibilidad


  hacia sus humores azufrados, el temor al rechazo por


  sentirse asquiento, la pérdida de autoestima y su


  impotencia ante la cruel realidad, lo sumieron en una


  profunda depresión, que se empeoraba antes del


  amanecer.


  Una mañana, un pequeño cocodrilo negro, en la soledad


  dormida de los Everglades, despertó y vio al fugitivo


  Comandante junto a un pantano de la playa con una


  bolsita de plástico en la mano. El animal se sumergió y


  avisó a la manada que había una presa grande en la


  orilla.


  —Parece un buen desayuno —dijeron—.


  Mientras, con sus colas batieron el cieno del fondo y


  levantaron una nube de agua espesa que los hizo


  invisibles, luego se arrastraron en dirección a los


  alambiques de raíces de la orilla, arañaron el agua y


  empezaron a emerger, uno a uno, desde las


  oscuridades del fondo hasta la transparencia del cielo,


  rompiendo con sus hocicos el cristal del agua.


  Era una mañana plomiza y en el aire había un aroma de


  naranjales que abrían el apetito.


  Los lomos con escamas rugosas de los reptiles flotaban


  inocentes como árboles viejos a la espera del ataque,


  formando un abanico cuyo vértice asesino convergía en


  la figura borrosa del anciano. Pronto, la nebulosa silueta


  se hizo más visible y al acercarse descubrieron que el


  hombre, para divertirse, lanzaba piedritas al centro de la


  laguna.


  Con el sigilo de matones profesionales, avanzaron sin


  levantar olas, llegaron al borde de la playa y los


  animales más grandes, que estaban en los extremos,


  reptaron tierra adentro cerrando así el círculo por detrás.


  Luego, todas las trompas babosas, como las varillas de


  una llanta de bicicleta, convergieron sobre la pieza de


  caza bloqueando todos los flancos para evitar así su


  huida.


  Uno de los reptiles rompió una rama, lo que de


  inmediato alertó al Comandante, quien reculó, viró en


  redondo y descubrió que estaba rodeado por hocicos


  erizados de púas, y como buen militar de larga carrera,


  pensó al instante en una estrategia para huir.


  —¡Coño! —exclamó.


  Entretanto arriba en el cielo, de repente uno de los


  satélites reportó algo extraño en las aguas de los


  humedales, pues un oleaje raro se replegaba al mar.


  Los helicópteros descendieron y sus sorprendidos


  pilotos descubrieron cómo millones de cocodrilos huían


  hacia el sur.


  —Investiguen la causa de la desbandada de los


  animales —ordenó el jefe de pilotos—, averigüen hacia


  dónde y por qué huyen.


  Los aparatos descendieron y orientaron sus aspas hacia


  las coordenadas en donde se originaba el fenómeno.


  —Contacto visual —reportó el capitán Brown luego de


  un instante. De inmediato, los radios empezaron a


  carraspear los reportes de los otros pilotos y todos


  juntos empezaron a volar en círculos alrededor del lugar.


  Se acercaron y fue cuando encontraron, sobre un islote


  abandonado, la figura solitaria del Comandante sentado,


  blandiendo como un incensario letal su bolsa de


  excrementos pestilentes frente a las narices de todos los


  saurios que osaban acercársele, la olían, tosían y luego


  huían despavoridos a esconderse en las profundidades


  del golfo de México.


  Septima Pesadilla

  El Juzgamiento


  Un Blackhawk artillado, en un abrir y cerrar de ojos,


  cortó paso por entre los bucles de nieve de las garzas


  que jugueteaban en el cielo y descendió sobre la playa,


  levantando con sus turbinas una selva encantada de


  arena que luego se desboronó sobre el anciano en


  suelo, quien al instante quedó convertido en una lechuza


  de piedra.


  Una tripulación de diez hombres con máscaras


  antigases, de inmediato saltó a tierra. Este era un


  comando de operaciones de alto riesgo formado en Irak,


  que fue llamado de urgencia al comando sur para


  encargarlo de capturar al oloroso fugitivo sin hacerle


  ningún daño, pues para ejecutarlo debía estar en


  perfecto estado de salud, según la orden presidencial.


  Los hombres rodearon al desconocido y preguntaron:


  —¿Es usted Fidel Castro?


  Él respondió negativamente con su cabeza y, sin oponer


  ninguna resistencia, se dejó subir al aparato que voló


  directo hasta la terraza del Jackson Memorial Hospital,


  de Miami, donde sería sometido a chequeo médico


  antes de llevarlo a Washington.


  La orden del presidente había sido perentoria y debía


  cumplirse sin dilaciones:


  —Quiero a Fidel cuanto antes, y no lo vayan a matar,


  porque primero necesitamos definir un juicio imparcial y


  un método de ejecución legal.


  El reporte médico inicial mencionó que el paciente se


  encontraba saludable, pero ligeramente deshidratado,


  que la herida de la colonostomía no presentaba


  infección, y que no contestaba ninguna de las


  preguntas. Las enfermeras se limitaron a cambiarle la


  manguera plástica y colocarle una bolsa nueva.


  Luego, el enfermo fue remitido al grupo de siquiatras


  más eminentes del país, para confirmar su verdadera


  identidad y estado de salud mental. La primera


  evaluación consistió en ubicarlo frente a un micrófono,


  ante lo cual el paciente pareció reanimarse y empezó a


  hablar sin parar durante cuarenta minutos, aunque era


  evidente el divagar de su memoria.


  —Parece que sí es él —adelanto el más sabio de


  todos—, pero esto no es prueba concluyente, me parece


  que debemos investigar más porque repitió la frase


  “quiero leche de búfala”, durante doce veces.


  La segunda prueba consistió en colocarlo frente a un


  espejo, basado en la teoría de que los animales más


  avanzados en la cadena evolutiva, tales como los


  chimpancés y los delfines, son capaces de reconocerse


  a sí mismos. La respuesta pareció positiva porque el


  paciente se miró, se olió la barba y con los dedos estiró


  hacia atrás los escasos mechones de pelo, como


  tratando de acicalarse.


  —Ajá, vamos bien —comentaron en coro.


  En la prueba final, y más concluyente, los siquiatras se


  centraron en buscar respuesta a las preguntas de vital


  importancia: ¿Quiere desayunar? ¿Sabe dónde está su


  hermano Raúl? ¿Dónde guarda el dinero que se robó


  durante todos estos años? ¿Quién lo trajo hasta aquí?


  ¿Es usted Fidel Castro?


  Durante dos horas insistieron en obtener respuestas,


  pero sólo lograron el silencio del Comandante, quien se


  limitaba a mover la cabeza a ambos lados, lo cual era


  interpretado por los médicos como falta de cooperación.


  Por casualidad, una enfermera Cubana, quien pasaba


  por la sala de pruebas, les dijo sin rodeos:


  —-Chicos,, no insistan más con esas preguntas, lo que


  pasa es que el Comandante sufre de Parkinson y


  siempre moverá la cabeza de esa forma.


  El grupo de genios, más humillados que convencidos de


  sus resultados, con rapidez militar redactaron un acta


  haciendo constar que el Comandante sí era el


  Comandante. El problema es, concluyeron, que él


  mismo no lo sabe. Solo así autorizaron su traslado a


  Washington.


  El Presidente, cada vez que llamaba al hospital, repetía


  una y otra vez:


  —No lo vayan a maltratar en público porque la prensa


  mundial está filmando todo lo que hacemos y esto no es


  Abu Ghraib.


  Hillary no salía de su asombro y replicó —Yo me


  encargo de organizar el juicio para que reciba su justo


  castigo.


  —No se preocupe por eso, que nosotros lo condenamos


  ahora y el tribunal de la historia lo juzgara después.


  —Entonces, si está tan decidido, cuénteme ¿qué


  método va a usar para su ejecución, Mr. Obama? —


  preguntó en una ocasión Hillary, más interesada por la


  retórica de los derechos humanos.


  —Si resulta culpable como espero, —explicó— quiero


  que debido a su edad avanzada, se le ejecute en la


  Florida, porque allí a los condenados se les aplica una


  inyección letal, y hay que acabar con este problema de


  una vez y para siempre.


  Octava Pesadilla

  Fidel condenado a muerte.


  Ya el Comandante estaba inmovilizado, amarrado a la


  camilla, con sus esfínteres temblando de miedo


  segundos antes de la ejecución. Justo cuando la aguja


  pinchó su piel para recibir la dosis triple de benzos y


  tembutal, llamó Tony Blair para recordarle al Presidente


  que la fiesta con putas ya estaba lista.


  Obama, quien ya había olvidado el compromiso, quedó


  ahora en la disyuntiva de desatar el torrente de sus


  hormonas enloquecidas o dejarse llevar por los ímpetus


  de su sangre, por la cual solo transitaban ponzoñas de


  venganza.


  —Entonces, comuníquese con el expresidentes Clinton


  para que la organice, y con su amigo el escritor para que


  llame aquí y convenza a este condenado a cooperar.


  —Ya todo esta listo —replicó Mr. Blair—, sólo falta que


  Gabito hable con Fidel.


  —Yo me encargo de las viejas —gritó entusiasmado


  Gabito cuando supo de los planes, —traeré a las


  mejores putas de Cartagena. Y de acuerdo con las


  instrucciones, al siguiente día se reunió con el


  Comandante.


  Cuando el Nobel lo vio, después de varios años de


  separación, no pudo contener las lágrimas.


  —Parece una armadura vacía —pensó—, con seguridad


  que está muerto y no lo sabe—.


  Luego de un rato se sobrepuso y logró que Fidel


  escuchara su proyecto, quien de inmediato se


  entusiasmó con la posibilidad de reencontrarse con las


  alucinantes orgías de sus ya lejanas épocas de


  superdotado sexual.


  —¡Pero, ojo! Que esto es una trampa, chico —dijo de


  repente el cadáver revivido—. Tú te encargarás de


  cambiar a las chicas por agentes secretas de la


  seguridad cubana. Deben estar por ahí, desempleadas


  en Miami. Es necesario que las reclutes, las lleves a


  Colombia y que de allá vengan disfrazadas como


  rameras de verdad.


  En efecto, después de varias semanas de llamadas,


  emails y mensajes codificados que iban y venían, se fue


  tejiendo la maraña de la reunión en un remoto club de


  golf privado en Texas, inaccesible a la prensa.


  En la primera discusión, cerca al hoyo tres de la cancha


  de golf, se acordó incluir a Cuba en el nuevo MECCA,


  pero cuando los cuatro jefes de Estado votaron para


  elegir a su presidente, surgió la diferencia, pues Cuba y


  México querían a Castro, pero Estados Unidos y


  Canadá a Obama.


  Muy cerca, en el hoyo dos y con mucha discreción,


  Clinton y Gabo jugaban su propio partido, pero


  permaneciendo atentos a prestar cualquier asesoría.


  A lo lejos, en el hoyo uno, Putin, Blair y Sarkozy,


  calculadora en mano, hacían sus propios planes


  sabiendo, de antemano, que no participarían en las


  reuniones iniciales aunque sí lo harían cuando se tocara


  el tema de la Unión Europea, y para cuando se


  efectuara la votación para elegir el superpresidente de


  UE y MECCA.


  Al llegar la noche, se había acordado hacer una cena de


  camaradas para todos y al final de esta, durante el


  coctel ofrecido por el país anfitrión, fueron presentadas


  las mujeres.


  En el salón, los bien entrenados meseros, cuando


  empezaron a notar que se iban organizando parejas,


  con mucha discreción fueron reduciendo la intensidad


  de la iluminación y en la tenue semioscuridad, Fidel le


  dijo a Gabo:


  —La camarada Sonia 0008 dormirá con el primer


  ministro canadiense.


  Luego, las recién formadas parejas pasaron a la deriva


  la noche.


  Al amanecer, una leve brisa fría sacudió el paisaje y una


  torre de luz penetró todos los ventanales,


  interrumpiendo las tormentas de la madrugada. Minutos


  después, todos y todas, cada uno por su lado, con sus


  caras recién lavadas y saludándose como si jamás se


  hubiesen conocido, desayunaron juntos en el gran


  salón.


  A las 9:08 A.m., los presidentes de la MECCA, ya en el


  hoyo diez, votaron de nuevo para elegir a su director


  ejecutivo, pero para sorpresa de todos, el Comandante


  quedó elegido por tres votos contra uno, pues como era


  de esperar, Obama votó por él mismo.


  Durante el almuerzo Tony, quien aún era presidente de


  la UE, propuso que la tarde se dedicara a discusiones


  preparatorias y que todos se verían esta noche en el


  segundo coctel, esta vez ofrecido por el gobierno


  británico.


  Gabo, siguiendo instrucciones muy precisas que


  encontró en una nota debajo de su plato de ensalada


  en el almuerzo, se las ingenió para que la agente Sonia


  009 se le pegara como una estampilla a Sarkozy y


  Martha 005 se mantuviera al lado de Putin.


  —Deben pasar en cama la noche entera, porque


  mañana es la votación definitiva —decía el papelito.


  Los únicos que rechazaron la compañía femenina fueron


  Obama y Blair, quienes veían cómo el mundo se les


  desboronaba en las manos.


  —A Castro hay que neutralizarlo —insistía el gringo—.


  Mira, lo dejamos solo una noche y ya nos ganó una


  partida.


  —Pero la batalla aún no está perdida —insistió el


  Inglés—, mañana serás elegido presidente de los dos


  mercados comunes más grandes del planeta, eso


  equivale a ser el rey de reyes.


  Los dos pasaron las horas discutiendo planes y


  estrategias hasta que el ladrido de un perro desvelado


  les recordó que ya la noche estaba moribunda.


  Horas más tarde, tal como estaba planeado, la primera


  discusión de todos los jefes de Estado empezó en el


  hoyo quince y ya al medio día se efectuó la primera


  votación en la que Fidel, y de entrada, a las 10:45 A.m.


  quedó como el jefe supremo de la UE y MECCA.


  La noticia, como una neblina empujada por el viento, se


  filtro por los e–mails y faxes de todos los periodistas del


  mundo, la televisión, la radio y como ráfagas se


  pegaban a las primeras páginas con los más insólitos


  epítetos: “Fidel, la madre de todos los gobernantes”. “El


  rey de la diplomacia de las alcobas”. “La resurrección


  del patriarca”, etc.


  De regreso a Washington, el destruido Obama, sentado


  en una silla desvencijada, para esconderse de los


  medios, leía con detenimiento en un periódico las


  primeras declaraciones de Fidel, el nuevo rey del


  mundo:


  —¡Seré el gobernante de los países que no están en el


  mapa y todos juntos nos cagaremos en Obama!—


  >


  Novena Pesadilla

  Los Cubanos están de fiesta


  La muchedumbre, cómo una comparsa de carnaval,


  empezó a borbotear por el terminal del ferry de Staten


  Island en la bahía baja de Nueva York, donde la bemba


  del bicho había quedado atascada contra el muelle de


  Brooklyn.


  La gente, a pesar de la fatiga de la media noche, saltaba


  sobre la avenida Shore y huía hacia los rascacielos


  bruñidos de neón a lo lejos, en busca del sueño


  americano refugiados dentro de los acantilados


  florecidos de Manhattan.


  Otra multitud alucinada de amigos y parientes, con los


  brazos abiertos, corría a recibir a los recién llegados, en


  la dirección contraria.


  Una oleada de periodistas, fotógrafos y reporteros de


  todo el mundo, que trataban de cubrir el evento, se


  atrincheraron en el cruce de la 278, justo en la mitad del


  recorrido, para filmar lo mejor del encuentro, pero las


  dos borrascas los molieron en una trapisonda de


  abrazos y llantos.


  Un incendio de estrellas en lo alto calentaba una brisa


  salina que dispersaba sobre el mar todas las emociones


  juntas: —¿Cómo así m’hija que tienes un hijo de diez, si


  yo me vine hace veinte años?


  —Coño, mami, ¿entonces ahora quién va a ser mi


  papá?


  —¡Cómo estás de viejo!


  —¡Pero sí que has engordado!


  —¡Que venga un abrazo, compañero!


  —¡Pensé que te habías muerto!


  Un policía de inmigración, al empezar la madrugada,


  trató de imponer orden y pidió la visa a una señora que


  traía a un niño de brazos, pero ella se limitó a mostrarle


  el retrato de los dos pisando territorio americano.


  Entonces el oficial se dirigió a la playa y descubrió,


  sorprendido, cómo cada persona que salía del mar se


  hacía tomar una foto, el único documento válido para


  tramitar la residencia, de ahora en adelante.


  Desconcertado, el oficial marcó el radioteléfono y le


  preguntó de inmediato a su jefe en la I.N.S. qué


  procedimiento debía usar con estos indocumentados,


  pero éste le respondió que mientras estuviera vigente la


  ley de pies mojados, no había forma de pararlos:


  —¡No sé quién fue el hijo de puta que se inventó esa


  imbecilidad! —dijo furibundo y colgó.


  Entonces, el uniformado se dedicó a lo único que podía


  hacer en esta emergencia, que era contar uno por uno,


  a quienes iban entrando. Después de un rato se cansó y


  prefirió usar un método más práctico que consistía en


  calcular cuántos cabían en una calle repleta de gente y


  multiplicar por el número de calles. Luego, recopiló los


  datos de más agentes usando el mismo sistema en cada


  una de las ciudades de ahí hasta Miami y descubrió con


  horror, casi al amanecer, que ya habían entrado diez


  millones cuatrocientos treinta dos mil ciento cuarenta y


  tres.


  La estadística con el número de asilados se filtró a


  través de los ciento cuarenta y seis procedimientos


  administrativos de la Casa Blanca, llegó hasta donde


  estaba Obama, quien no lo podía creer mientras


  llorando, gritando, pataleando y golpeándose la cabeza


  contra su escritorio, empuñaba en la mano derecha el


  papelito con la cifra escrita.


  Hillary consideró que la situación se salía de sus manos,


  llamó a Michelle la señora del Presidente, y le contó que


  éste acababa de entrar en otra crisis nerviosa. Ella,


  quien aún estaba durmiendo, se levantó, preparó un


  caldito de pollo y en unos minutos llegó a la oficina oval


  con el pocillo en la mano:


  —Esto se lo preparé cuando casi pierde en el congreso


  el paquete de estimulo económico, y le sentó muy bien.


  Entonces empezó a darle cucharaditas. De repente, se


  encendieron las luces rojas y se dispararon las alarmas.


  El Presidente, a punto de entrar en otra crisis, preguntó


  desesperado:


  —¡Y ahora qué irá a pasar?


  El jefe de seguridad de palacio, en ese momento,


  anunciaba que acababan de detectar a un intruso con


  un paquete en la mano, quien había saltado la verja de


  la avenida, eludido todos los cordones de seguridad y


  caminaba por los pasillos empujando todas las puertas.


  Obama, presa de la angustia, empezó a gritar que ya los


  Cubanos habían llegaron a Washington, y temía que el


  extraño fuera un terrorista que lo estaba buscando para


  matarlo. Entonces se sentó en el piso con la cabeza


  entre las rodillas, como una bandera abatida desde un


  mástil roto.


  Un enjambre de helicópteros llamado de emergencia, se


  acercó volando a ras del piso, ronroneando un


  crescendo que bien pronto se escuchó en la línea del


  horizonte. Unos segundos después la flotilla, rugiendo


  sobre los techos de la Casa Blanca, lanzaba un viento


  oblicuo que jorobaba el follaje y despeinaba los bucles


  de los claveles.


  Una lluvia de luces de reflector empezó a escudriñar el


  campo de golf y a escarbar en la intimidad del jardín,


  despertando a los pájaros escondidos bajo las ramas,


  que luego se dispersaron en una desbandada de


  gorjeos asustados.


  Cuarenta y dos cadetes de elite de la Academia Militar


  de West Point, arrastrándose sobre el suelo, dispuestos


  a cualquier cosa con tal de convertirse en héroes,


  fisgoneaban por debajo de las minifaldas de las rosas en


  busca de más terroristas.


  Un mini helicóptero del tamaño de un puño cerrado, lo


  último en nanotecnología antiterrorista, pulverizó el


  cristal de una ventana hechizándolo en escombros de


  diamantes y entró zumbando al edificio, como una


  abeja salvaje, transmitiendo a un circuito cerrado de


  televisión todo cuanto veía dentro.


  La familia presidencial, mientras tanto, atrapada entre


  las luces de la mansión, entre remolinos de flores y


  trinos de madrugada, junto con los soldados


  camuflados, esperaba la tragedia.


  —Localicé el objetivo —gritó triunfante el jefe de


  seguridad cuando revisó el monitor y vio al intruso


  manoteando en el aire para ahuyentar al insecto que


  volaba en espirales a su alrededor. De inmediato, a las


  coordenadas indicadas envió un pelotón que bloqueó las


  salidas, dejando al supuesto terrorista atrapado y sin


  escapatoria posible.


  —Ríndase y ponga la caja en el piso —dijo en inglés la


  voz metálica del altavoz.


  El individuo, como si no entendiera, siguió caminando


  con su paquete debajo del brazo y tocando los timbres


  de otras puertas.


  Entonces, los jefes cambiaron de estrategia y decidieron


  transmitir las órdenes en chino, árabe, afgano y ruso,


  pero el hombrecito parecía no comprender. Alguien,


  entonces, habló en español:


  —Ponerg caja en piso y levantarg brazos.


  El hombre, muy obediente, se arrodilló, se deshizo de la


  caja y puso las manos detrás de la nuca. Al final del


  pasillo, otro gritó:


  —¡Estar argmado?


  —No señol —contestó con timidez, pero entonces se


  llenó de terror, intentó pararse y correr, en ese momento


  la chicharra electrónica se devolvió y se quedó inmóvil


  frente a su cara, chisporroteando su pirotecnia de luces.


  Mientras tanto, otros militares se le acercaron


  agachados caminando en cámara lenta con ocho bocas


  de fusil apuntando a su cabeza. Uno de ellos gritó:


  —¡Cuál serg tu nombre?


  —Pepe.


  —¡Mostrarg documento identidad!


  Pepe escarbó tembloroso en el bolsillo trasero de su


  pantalón y le entregó al oficial una foto, que éste


  examinó sin entender.


  —¿Qué serg foto tuya, parado en playa?


  —Es mi único documento, señol —dijo respetuoso.


  El teniente creyó que Pepe se estaba burlando de él y


  gritó furioso:


  —¿De dónde venirg tú?


  —De Cuba.


  —¡No, imbécil! Por dónde entró al país?


  —Pol Nueva Yol.


  —¿Qué hacerg esta hora tratando de entrar a las


  alcobas?


  —Señol —dijo, yo sólo quielo vendel mis cucuruchos de


  maní.


  Decima Pesadilla

  ¿Fidel se fue para el cielo o para el infierno?


  Muchas lunas después de la muerte del Comandante, la


  Cuba de charanga y maracas parecía haber olvidado


  para siempre su memoria. De repente, algo inesperado


  ocurrió: Unos negros Lucumí, en Santiago, pusieron una


  foto de Fidel sobre la barriga hinchada de una mujer con


  cáncer a punto de morir y, al instante, el tumor se


  desinfló como una goma pinchada.


  La noticia, como un incendio de gasolina, se regó por el


  mundo y casi al mismo tiempo empezaron a reportarse


  curas milagrosas en todos los rincones del planeta. En


  México, un curita utilizaba un retrato similar y reforzaba


  su efecto rezándole a la Santa Muerte. En Bahía, Brasil,


  otro Orishara sanaba la impotencia sexual frotando el


  órgano afectado con una fotocopia de San Fidel bajada


  de Internet.


  Para resolver el enigma, los más prestantes Orishas de


  África y América fueron convocados a un cónclave


  urgente en La Habana con el auspicio de la potencia


  Eleqqua para que les revelara la verdad, y al final de


  siete días de discusiones concluyeron que las


  sanaciones eran ciertas y estaban probadas con


  verídicos datos científicos.


  Al confirmarse el hecho, millones de católicos se


  convirtieron a la religión Yoruba, hasta el punto que El


  Vaticano tuvo que llamar de urgencia a sus cardenales y


  armar un contra–concilio, para defenderse de la


  inminente desintegración de la Iglesia.


  A su vez otros católicos, los Cubanos de La Florida, no


  salían de su estupor y amenazaban con volverse


  protestantes, pues hasta hace poco estaban


  convencidos de que el dictador se estaba chamuscando


  en la más oscura profundidad de las brasas ardientes


  del infierno. De manera pues que, luego de muerto, la


  memoria del gran comandante, santa para unos y


  diabólica para otros, aún seguía dividiendo a la


  humanidad.


  Como si esto fuera poco, al morir su hermana Juanita se


  publicó su autobiografía, en la cual ella confesaba


  abiertamente que después de la tormentosa agonía


  causada por la colonostomía, al final de su vida e


  instantes antes su muerte, Fidel se había arrepentido de


  todos sus pecados.


  Para empeorar la disputa, uno de los sacerdotes


  Orishas, quien sostenía comunicación cercana con el


  alma del exdictador, no sólo confirmó la versión sino que


  insistía en que la mismísima alma de Fidel le comentó


  que estaba muy cercano su ingreso al cielo, gracias a la


  gran cantidad de Masones, Babalaos y Jesuitas


  infiltrados allí, amigos suyos, que hacían lobby para que


  San Fidel fuera nombrado Santo Patrón de las


  enfermedades gastrointestinales.


  El Papa, para poner fin a la agria polémica, decidió


  nombrar una comisión de tres teólogos, tres expertos en


  derecho canónigo y un santero de Madagascar para que


  se reunieran y estudiaran toda la evidencia histórica.


  Después de muchos meses de análisis, Benedicto XVI


  emitió un comunicado Urbi et Orbi en el cual dirimía de


  una vez y para siempre el espinoso conflicto:


  —Nuestro hermano, el Comandante, en efecto, —


  escribió el Santo Padre— sí está cumpliendo una


  condena en el purgatorio, mientras verificamos la


  evidencia científica de sus supuestos milagros.


  Recordad que todo aquel que se arrepienta al momento


  de morir, tiene derecho al perdón, pese a su maldad en


  vida. Pero por favor no dudéis —insistió ante su fieles—,


  de los castigos del Señor, tened en cuenta —repitió—


  que durante toda la eternidad, él estará obligado a ver y


  sentir los nauseabundos olores de su propia estatua


  colocada en un parque de Miami.


  Glosario de terminos


  Lucumi :


  Descendiente en Cuba de una tribuAfricana


  Santa Muerte: Santo Mejicano


  Oshara: Sanador de la religión Yoruba en Brasil


  Orisha: Sanador de la religión Yoruba en Cuba


  Babalao: Sacerdote Yoruba


  Yoruba: Religión Africana extendida en Cuba,


  Caribe, Brasil y La Florida


  Aleqqua: Una de las siete potenciad de la


  religión Yoruba.


  Radio bemba:


  La boca grande de los Africanos.


  También se denominan así a los


  murmullos callejeros.


  Ché: El Ché Guevara.


  INS:La entidad que maneja las leyes de


  inmigración en USA


  Corta biografia del autor.


  Edgar Giraldo durante sus ultimos se ha dedicado a


  escribir,aunque es Qumico, especalizado en Mercadeo.


  Durante su vida laboral estuvo vinculado a


  multinacionales farmaceutica en Colombia y USA.


  Ademas ha sido profesor universitario (U. Central


  en Bogota)


  Sus articulos periodisticos tratan sobre politica y


  ecologia(El Nuevo Herald Miami, El Mundo Boston,


  y algunos periodicos litinoamericanos)


  Mantiene algunos blogs (El Pais Madrid, Green Counter


  culture y Contracultura verde)


  Libros publicados: Contracultura verde, Green counter


  culture, El retorno del salmon (novela) y la version de


  este libro que en Ingles se titula Nifgtmares of Fidel.
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